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Tiempo hubo años atrás que 
paralela a la gran mole de Fábrica 
de Mieres discurría la carretera 
N-630 y justo enfrente, hacia la 
mitad del complejo fabril, apare-
cía un cementerio considerado 
protestante, que todo el mundo lo 
relacionaba con el complejo in-
dustrial. La razón, que entre las 
personas fallecidas que había re-
cibido allí sepultura, destacaba la 
gran figura de Numa Guilhou, a 
quién se le puede considerar pun-
to de arranque de “la Fabricona” 
que durante tantos años constitu-
yó pieza esencial del movimiento 
socioeconómico de la comarca. 
Aunque  creada en 1879 como 
sociedad anónima, sus bases te-
nían procedencia francesa a tra-
vés de los Hermanos John Mandy 
bajo la denominación de “Minis 
Companys”. 

Lo cierto es que el tiempo fue 
marcando sentencia. La factoría 
siderometalúrgica desapareció del 
mapa, las comunicaciones cam-
biaron pasando la primera vía in-
terregional al lado contrario con-
vertida de autopista y el pequeño 
cementerio ubicado en un  terre-
nos descendente a los pies del 
pueblo de La Rebollada, fue, po-
co a poco borrándose de la mira-
da de los pocos usuarios de la an-
tigua N-630, convertida ya en 
simple acceso hacia Cardeo, 
Baíña, Loredo, eso si, con acceso 
hacia la A- 66 y el polígono que 
lleva el nombre de la localidad de 
Baíña. En definitiva, que una bue-
na parte de la población mierense, 
la que corresponde a las nuevas 
generaciones, fue olvidando que 
allí había una especie de pequeño 
camposanto bautizado por otra 
religión distinta a la católica, 
oculta, que no desaparecida, por 
los matorrales, la maleza y hasta 
pequeños árboles que la disimula-
ban por completo. 

Es indudable que su existencia 
tenía algo que ver con la historia 
mierense de los últimos ciento 
cincuenta años. Y sus pequeños 
misterios, que los tenía y hasta un 
tanto sorprendentes, quedan aho-
ra al descubierto, merced a la ac-
ción, trabajo, esfuerzo, tesón y 
disposición generosa de los com-
ponentes del grupo arqueológico 
de la Asociación Cultural y Mine-
ra “Santa Bárbara”. Y es que mer-
ced a su trabajo, no solamente ha 
quedado el descubierto el detalle 
material de toda su configuración, 
sino también diversos aspectos 
que la definen con todo el sentido 
de la realidad. 

Porque, llega el momento de 
desvelar detalles, el cementerio 
protestante al pie de la antigua N-
630, efectivamente tenía relación 
con Fábrica de Mieres, aunque 
solo fuese por la circunstancia de 
ser descanso eterno de los restos 
de su fundador Numa Guilhou y 
de su padre Santiago. Ambas 

tumbas situadas a la altura de la 
escalera central. No fue ese el fin 
de su creación, ya que como 
cuestión identificadora, se había 
levantado con anterioridad. Con-
cretamente en 1843, a la par que 
la apertura de una pequeña mina 
de montaña, en  el mismo lugar, 
con la denominación de “Cantu 
La Escrita”. Y aquí viene el deta-
lle más sorprendente, puesto que 

el camposanto se creó para res-
ponder a una necesidad y exigen-
cia de la comunidad protestante 
existente en diversos puntos de 
Asturias, ya que en las confluen-
cias y parroquias católicas se ne-
gaban a dar sepultura en sus ce-
menterios a los protestantes. Pare-
ce poco creíble pero cierto. El pri-
mer enterramiento que se produjo 
en el nuevo cementerio fue el de 

Isabel Pool, escocesa, esposa del 
fundador de la Fábrica de Trubia. 
Los actuales descendientes de es-
te matrimonio desconocía tal cir-
cunstancia de tal forma que, algu-
nos de ellos, habitantes en el País 
Vasco, visitarán, entre próximo 
tres de septiembre, el cementerio 
y la sepultura, puesto que existe 
una placa identificadora. 

Y toda esta panorámica, más 
otros muchos detalles que aún 
quedan por señalar, fue posible 
merced al trabajo del grupo ar-
queológico de “Santa Bárbara”, 
formado, en este caso, por Rolan-
do, Ángel, Gumersindo, José 
Luis, Soto y varios miembros 
más de la junta directiva, como 
colaboradores, siempre bajo el 
asesoramiento y control del presi-
dente de la Asociación Felipe Bu-
rón, que no solo se encargaron de 
la limpieza total  del complejo si-
no que repusieron y eliminaron 
una serie de deficiencias que se 
había producido por arte del tiem-
po transcurrido y los elementos 
naturales que ejercieron una in-
fluencia en el conjunto, como la 
reposición de cadenas que circun-
daban todo el recinto mortuorio, 
levantamiento de muros y descu-
brimiento del seto de boj que en 
plan decorativo formaba parte del 
monumento. Como es lógico se 
desprende que el Ayuntamiento 
de Mieres aportará una subven-
ción económica puesto que se 
produjeron determinados gastos y 
también es posible se cuente con 
una aportación del Marqués de 
Villaviciosa, Menéndez Pidal, te-
niendo en cuenta que alguno de 
sus antepasados debe encontrarse 
entre los restos de los que recibie-
ron sepultura en el cementerio 
protestante. 

Es claramente encomiable la 
labor que viene desarrollando la 
Asociación “Santa Bárbara” y 
muy concretamente su grupo de 
arqueología en otros frentes de la 
panorámica de Mieres, concre-
tando, en este sentido, el valle de 

Turón, donde también sentaron 
santo y seña en los restos del Po-
zo Santa Bárbara y también en el 
cargadero de San Víctor, desta-
cando la rehabilitación de edifi-
cios en la primera de las explota-
ciones que estaban en unas condi-
ciones lamentables, quedando 
ahora, a la vista exterior, en un as-
pecto presentable, aunque con el 
hándicap de que en los interiores 
no existen motivos para “explo-
tar” lo que se podrían considerar 
como un medio más de cara al tu-
rismo industrial, tal como ocurre 
en la otra cuenca de la zona cen-
tral de Asturias. Para la realiza-
ción de estos proyectos contaron 
con la colaboración  municipal 
con materiales y maquinaria. 

Precisamente los animosos 
componentes del grupo arqueoló-
gico no desechan la posibilidad 
de establecer los hilos oportunos 
para que Mieres tenga también su 
tren minero turístico. De hecho 
existe un proyecto confeccionado 
por Javier Fernández, mierense y 
director del Museo del Ferrocarril 
en Gijón, que habla de establecer 
conexión entre el pozo San José 
de Hunosa en Turón y la villa de 
Mieres que, como sería lógico, 
habría de contar con el apoyo 
económico del Principado. De 
hecho hubo una promesa bastante 
alentadora por parte de Jefatura 
de Minas, dependiente de la Con-
sejería de Industria. Por cierto que 
desde dicha Jefatura los miem-
bros de “Santa Bárbara” están re-
cibiendo un trato elogiable en 
cuanto al necesario asesoramien-
to y demás, en temas mineros. Lo 
del soporte económico para tan 
ambicioso tren es otro cantar, 
puesto que dependen directamen-
te de la mencionada Consejería y 
ya sabemos como se encuentran 
actualmente las cuestiones econó-
micas en los “fondos” del Princi-
pado. En cuanto a Hunosa poco 
se puede esperar. De hecho, se-
gún comenta Rolando Diez, les 
fue negada una vagoneta para 
ubicarla en la bocamina de “Can-
tu La Escrita”. 

De todas formas el grupo de 
Arqueología Industria de “Santa 
Bárbara” no limita su quehacer 
constante a la investigación y al 
trabajo material de recuperación 
de elementos identificadores de la 
labor minera. Año tras años, de 
unos cuantos a esta parte, también 
se encuentra, entre sus programa, 
la acción difusora de realidades y 
constancias de la situación en esta 
cuenca del Caudal. Y lo plasman 
en unas jornadas expositivas y 
conferencias sobre arqueología 
industrial que tienen pleno reflejo 
en las instalaciones de la Casa de 
Cultura “Teodoro Cuesta” de 
Mieres. 

Dentro de pocas fechas, con-
cretamente el día 2 del próximo 
mes, tendrá lugar el acto inaugu-
ral de esta importante recupera-
ción del pasado mierense, con 
presencia de autoridades, otras re-
presentaciones y lo que será más 
significativo, la asistencia de des-
cendientes de algunos de los allí 
enterrados. 
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